
BUEN HUMOR 4 0  CENTIMOS

-¿ Sabes que han matado ayer a un camarero en el T iro  de P ichón  ? 
-¿ C ó m o  ha sido eso?
-Estaba sirviendo de blanco.

Dib. CUESTA. París.
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NUESTROS CONCURSOS
E L  D E L  M E S  D E  A G O S T O

\ o  hará  falta decirles a ustedes, 
porque su n a tu ra l  perspicacia io 
hará innecesario, que en el de este 
mes se t r a ta  de un juicio a puerta  
cerrada, cosa verdaderam ente  impro­
pia de la estación. Pero  nuestros di­
bujantes son así : arb itrarios e in ­
congruentes.

_E1 Jurado, que somos nosotros, no 
sé ve por qué está a la parte  «de acá') 
de la m arom a. Pero  en cambio se 
ve al procesado, a! fiscal y al defen­
sor, a la pareja, a un testigo y a un 
ujier condecorado. Tam bién se ven 
sobre una  mesa  las piezas de convic­
ción, y, en la pared, él re t ra to  de un 
presidente de sala de Salamanca.

El juicio que se está celebrando es 
tan enrevesado y peliagudo, que no 
tiene nada de  part icu lar que todos ios

que en él tom an  parte  hayan  per­
dido la cabezota, por lo cual acudi­
mos a ustedes para  ver si entre todos 
conseguimos res ti tu ir  a cada uno  la 
suya, tom ándola  de las que figuran 
más abajo, que hemos adquirido en 
un saldo.

L as  costas de este juicio sensacio­
nal serán, como de costumbre,

C I E N  

P E S E T A Z A S
que sacudirá  nuestro  probo adrninis- 
trador al ilustre jurisconsulto  que dé 
con la solución exacta  o al que le 
toque, por sorteo y sin t ram p a  ni

cartón, si los solucionistas exactos 
son varios.

Conviene advertir a nuestros a m a ­
dos concursantes que nuestra  prolon­
gada  experiencia nos ha  dem ostrado 
alguna vez que no todos los señores 
que adm inis tran  justicia  tiene cara  de 
juez. Otrosí, que todos los acusado­
res no tien-en facies trem ebundas ni 
todos los testigos cara  de hombre 
bueno. Y  que también hay  defenso­
res con rostro  avinagrado y ujier-is 
con cara  de guardia .

Y  nada  más. Paciencia, ti jera, go­
m a arábiga  (o sencillamente m a h o ­
metana), y a no perder el juicio.

Y si lo pierden, quítense el birre­
te, despójense de la toga y abando­
nen el estrado. O, mej.or dicho, h a ­
gan  m ut is  por el Foro.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O S  C O N C U R S O S
SEGUNDA LISTA DE SOLUCIONISTAS AL DEL MES DE JULIO

(PR OLO NG ADO  H A STA  EL 15 DE A G O ST O )

Genoveva Sanjuace, de Barcelona. 
C arm en de Lugo, de Barcelona. 
Angustias Portillo, de P uer to  de 

S an ta  María .
Dolores D íaz Rodríguez, de Cádiz. 
Benito Martín  Vallejo, de Huelva. 
L. Laudíbar ,  de Pamplona.
M anuel Francisco, de Barcelona. 
R afael Alcaraz, de C artagena. 
Beatriz Don Arenas, de Barce­

lona.
Francisco Pérez de Gante,  de Bil­

bao.
Angeles Muñoz, de  Chipiona.
P e tra  Peña, de Reinosa.
Andrés U ria r te  Alonso, de Vitoria. 
L uisa  Rubio, de Madrid.
Salud Solórzano, de T etuán .  
M anuel Ibáñez, de Barcelona. 
•Alberto Sastre, de Lorca.
Alfonso R. Arellano, de Madrid. 
Lino Pérez, de Ortuella.
Alfonso Meca, de Pa lm a  de M a­

llorca.
Conchita  Sánchez de León, de M a ­

drid.
María F e rn and a  C añadas, de Se­

villa.
E duardo  Alcoy, de Valencia.
José Gutiérrez Lafuente ,  de Z a ra ­

goza.
Pedro  Jiménez, de San Rafael.
José Cafrel, de Barcelona.
León Cembrano, dos soluciones, 

de Madrid.
Josefina del Ferro , Madrid. 
L am ber to  de los Santos, de M a­

drid.
Elisa Lillo Cobo, de Madrid.
L uisa '  D erosa P arera ,  de Madrid. 
Mercedes González Perera ,  de M a­

drid.
Vicente Alonso, de P uer to  de S an ­

ta María.
lo m as i to  Rihuet,  de Casablanca. 

I 'anque t  Ale.xandre, de Casablanca. 
Enriqueta  Calderón, de Madrid. 
Ana María Sen, de Barcelona. 
Araceli Arpide, de Pamplona.

 ̂ Pepe Rodríguez Ferrer,  de Santa  
Cruz de Tenerife.

Basilio Llórente, de S an ta  Cruz 
de Tenerife.

Angel (larc ía  García, de Santiago 
de Compostela.

Angel García Fernández, de S an ­
tiago de Compostela.

Felisa López Motos, de Madrid. 
Ripollés Somoza, de San Rafael. 
Asisa V aturi ,  de  T ánger .
E snestito  A lamán, de Valencia.

M aría L uisa  Diez, de San Sebas­
tián.

Francisco Capdevila, de San  Sa- 
badell.

Francisco N avarro , de Madrid.
C arm en Cuadrillero, de Madrid.
Aurorg Espantaleón, de Madrid.
Pedro Escalera, de Madrid.
Victoria _ de Peralúa, de Barcelona.
Concepción Pons Rovira , de  Barce­

lona.
Antonio Azcárate, de Bilbao.
José del Rincón, de Jaén.

— ¿D ices que no  vas a París  este 
año ?

—^No. Es a Berlín adonde no  voy 
este año. París  es adonde no fui el 
año pasado.

(De E veryhody’s.)

Alfonso Cervantes, de T auim a. 
M aría  del C arm en Regaldie, de 

Melilla.
José Domínguez, de Sevilla.
José Luis Planche, del Escorial. 
Antonio Ramos, de Madrid.
C arm en Celma, de Valencia.
E. de los Santos, de Madrid. 
D om ingo  Soto, de G ranada. 
F lorinda  Hevia, de Gijón.
Doroteo Muñoz, de Madrid. 
E nrique  Lacasa , de Madrid. 
H erm in ia  Martínez, de Burgos. 
R a m ó n  Gutiérrez, de Madrid. 
M aría  García, de Cádiz.
C arm en G úemes, de San Sebas­

tián.
M anuel Rubio, de Jerez de la F ron ­

tera.
R am ón  Pérez, de Barcelona. 
F e rnando  Muñoz, de Oviedo. 
Milagros Pérez, de San  Sebastián. 
A. H . Schulze, de Bilbao.
Ana Gallego, de T e tuán .
M ari L ucí Pérez, de Bilbao.
C ora  M artín ,  de Valencia. 
H ortens ia  Riego, de M ajalandrín  

de Abajo.
C arm en \ ’ilanova, de Valencia.
M. Dávila, de Barcelona.
A partado  723, de Barcelona. 
E u tiqu iano  Antolín, de San Sebas­

tián.
Antonio T árrago ,  de Vigo.
Antonia Borrallo, de Madrid.
Lucio Sol, de Melilla.
F rancisco Bordetas, de Valencia. 
Nicolás García, de Sevilla. 
Mademoiselle G arah ,  de Barcelona. 
M anuela  Fernández, de Madrid. 
Ju an ín  Nervioso, de Madrid.
U na  Monja, de Madrid. 
C onstan th io  Cotilla, de San Lo­

renzo.
A m parito  Vivó, de Valencia. 
F rancisco Gozalvo, de Valencia.
L a  churí y la coja, de Madrid. 
A na Ponce, de Puerto  de Santa  

María.
Julio  Faja rdo , do Madrid.
Antonio Valero, de Madrid.
J u a n a  Albonz, de San Sebastián. 
Josefa Bárcenas, de Madrid. 
Salomón BiW, de Barcelona.
Alfredo Gallardo, de Madrid.
Luis Laborda, de Ceuta.
José Luis Mingo, de Madrid. 
Francisco  de Lucio, de Madrid. 
Pedro  Ubeda, de Madrid.
A. Santillana, de Bilbao.
Asunción Samper, de Melilla.

|í'

Ayuntamiento de Madrid



QUEH HUMOR
S E M A N A R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 23 de agosto de 1931

COMESTIBLES FINOS
Aquella tienda de u ltram arinos con­

taba co'n crecida clientela, compuesta 
en su mayor parte  por cocineras y 
criadas.

Sobre la puerta del establecimiento 
se leía el rótulo : ((iComestibles finos».

Don Atilano, el propietario del co­
mercio, instruía: así a  los h o r t e r a s ;

—l\ 1 objeto de que prospere nuestra  
tienda, os aconsejo que, en tanto  des­
pacháis, os dediquéis a ga lan tear  a 
todas las d ie n ta s .  La com'binación 
da lun resultado maravilloso. Ante los 
homenajes, las domésticas se enton­
tecen. El comerciante debe aprove­
char tal monrento, para da r  m e rm a ­
do el peso. Si piropeáis a tiempo a 
una cocinera, tened por bien seguro 
que ella; no se fijará en las flechas de 
la báscula.. . Y, pa ternal,  el 
dueño del establecimiento fi­
nalizaba sus consejos, con la 
explicación :

—iHijos míos, si procedéis 
así, con el tiempo, al igual 
que yo, llegaréis a poseer 
tieinda pí'opia...

Por tanto, fieles a las ó r ­
denes del jefe, los dependien­
tes del comercio m os trában ­
se tiernam ente t^namoradizos 
con todas las parroquianas.

Así, al servir medio kilo 
de fideos entrefiinos, los ten ­
deros se ponían a  suspirar 
con fuerza, dando al mismo 
tiempo un rápido golpe en 
la báscula con el dedo gor­
do, y al despachar el aceite 
decían floridos requiebros a 
las d ien tas ,  olvidándose, con- 
•secuencia de la emoción am o­
rosa que em bargaba  a "los 
horteras, de llenar por com­
pleto las medidas.

_lEn ocasiones, los depen­
dientes del comercio se ex­
cedían. A veces se apodera­
ban de una  m ano de las pa­
rroquianas para  es trechár­
sela, o, bromeando, ceñían 
por la c in tura  a las domés­
ticas.

Claro está que  en alguaia

de tales circunstancias los horteras  re­
cibían, á lo mejor, un estruendoso bo­
fetón ĉ n pleno irostro, propinado por 
a lguna  ai'isca d ie n ta ,  como castigo a 
las extrajlimitaciones. Entonces, lle­
vándose la m ano  a la parte dolorida, 
los tenderos se consolaban con la ar- 
gume'ntáción :

—^Hay que  sacrificarse par la pros- 
..peridad de la industria.. .

La señora viuda de Cuétez, m ujer 
todavía joven, vivía en el piso cuarto  
izquiierda del edificio en que  hallába­
se si tuada la expendeduría de produc­
tos u l t ram arinos  propiedad de don 
Atilano.

Di'b. S iL E N O ,  Lourido.

U na  m añana ,  la  noble d a m a  m o­
nologaba :

—^Señar, ¿cuándo  reg resa rá  mi 
m uchad ia ,  la  R uperta ,  de  com prar  
los comestibles? Hace ' m á s  de una  
hora que la criada fué al estableci­
miento, y aún  m.o ha venido, pese a  
que la tienda, está  en /¡a m ism a  casa.
; Es mucho entretenerse 1 D isculparía  
la tardanza si, a l  menos, la despa­
chasen con el peso justo ; pero ¡ qué 
h o r r a r ! ¡ >No he visto un comercio 
donde roben m á s !

Por fin llegó la doméstica, porta­
dora de unos paquetes, con  la faz ru ­
borosa.

— ¿C óm o vienes ta n  ta rd e?— inte- 
nrogó la viuda de Cuétez— ¡Jesús, 
qué sofocada e s tás  1

—^De subir la escalera, se­
ñorita— alegó la  sirvienta.

— Vamos a ver lo que te 
han m erm adp lioy en el peso 
on las cosas adquiridas.. .

Sobre una  balanza, allí 
d ispuesta para  tal objeto, la 
d a m a  se puso a comprobar 
las pesadas.

— R uperta . . .  En este kilo 
de p a ta tas  faltan doscientos 
g ram os. . .  Cuando te despa­
chaban, ¿por qué no te fi­
ja s te  en las flechas del peso?

vLa orlada nada  replicó, 
limitándose a pensar :

(i iPara de tenerm e en esos 
detalles estaba yo en to n ces! 
Al servirme los tubérculos, 
Secundino, uno de los de­
pendientes m ás guapos, «Ma­
nos 'Largas» de mote, me 
aseguraba  que el próximo 
año seré elegida reina de la 
belleza del gremio domés­
tico.)

— ¡ O tro  abuso 1 E n  las len­
tejas te dieron cien gram os 
de menos...  H ija  mía, ¿es 
que estás ciega cuando pe­
san ?

L a  doméstica, suspiró pa­
ra  s í :

— Ay ! ; No puede u n a  re- 
pairar en inada cuando  un 
hombre nos dice qute se va 
a beber dos litros de vitriolo 
si le desdeñamos, circuns-
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tamcia que jus tam en te  coLncidió ot>n 

el acto de colocar en la balanza la^ 
legumimosas !)

— ¡ C a r a m b a ! L a  sémola también 

te la despacharon con gran m erm a.. .  

-\nte fraude tan escandaloso, tom are 
mis 'medidas. Me van a oír a mí en 

ese 'estableciaiiiento... Pero, R upcrta ,  
¿cómo no notaste  la falta de peso?

L a  m uchacha, rad ian te  an te  el re­
cuerdo, habló en tre  s í :

— (¡ P recisam ente  en el mom ento  de 

poner la sopa en la balanza fue c u a n - ' 
do «M anos Largas», haciendo \-aler 

su. apodo, me dió lun delicioso a b ra ­
zo !...)

Al día siguiente, la viuda de Cué- 
tez descendió en persona a  la tienda 
de comestibles de don Atilano, ehl- 
pleando m á s  de una  hora en regresíur 
a casa.

A su vuelta, la d a m a  dejó sobre lai 
mesa de la cocina ios envoltorios de 
cosas com pradas, trasladándose a la 
alcoba jsara cam biar  de vestido.

Con curiosidad femenil, la K uperta  
se apresuró a repasar  los paquetes 
traídos por su am a.

E n  l a  'bolsa de las a'luibias faltaban 
cien gram os ; en el saco de  arroz exis­
tía una m erm a de casi cuarto kilo ;

en el envoltorio del azúcar venía un 
cuarterón de menos.

Antes ide que pudiese poner en la 
balanza loí «'estantes líos se preseiitó 
en el lugar la  dueña de la casa, a ta ­
viada con una baita de fioripondios 
color lechuga.

—^̂ He notado que  .pesan mudhos ser­
vicios sobre ti— objetó l!a señora de 
Cuétez, empurpurándosele un poco el 
rositro, sin duda  a causa  del calor que 
se desprendía del encendido y ro jo  fo­
gón— . Q u i.ro  descargarte  de algunos 
trabajos, Ruperta. En lo sucesivo, 
acudiré yo a com prar  los comestibles.

L r i S

Ia)s padrinos .— Bueno, o se baten ustedes, o nos vamos. 

l.os apadrinados.— Con estos sables tan cortos, ¡imposible!
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l

-Ks;i i.'s I’ülita, la que se presentí) a! concurso de belleza. 
— no la eligieron «Miss Repúblican?
—No ; la falta sólo un pelo,
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ALELUYAS IN O C EN TES
UNA HUELGA, DOS HUELGAS, TRES HUELGAS,,, QUí%IENTAS HUELGAS..

En España, ¡pero  en to d a ! ,  
las huelgas están de moda.

Lo m ism o hay huelgas en Pinto, 
que en Cádiz, que en Javalquinto.

E igual hay  huelgas en Jaca, 
qu:- en Cuenca, que en Carratrnca.

No hablemos de Barcelona, 
de Gerona, de Pamplona,

de Alicante, de Plasencia, 
de Falencia, de Valencia,

cíe Córdoba, de Sevilla, 
de Silla, de Argamasilla,

de Burgos, de Zaragoza, 
de Albacete de Zorroza,

de Vitoria, de  Bilbao, 
de El Grao, de Calatorao,

y, en fin, de mil poblaciones 
donde hay  huelgas a montones.

Pues  no hay  hoy ciudad o aldea, 
sea herm osa, o sea fea,

donde no huelgue el obrero 
con ges to - te rr ib le  y fiero.

Todo hom bre  que viste mono  
t rae  de cabeza al patrono.

y_ sale a la vía pública 
diciendo : «que la República

debe hacer que, el que trabaja ,  
consiga al fin sacar raja»

(cosa que estimo muy jus ta  
aunque al patrón le disgusta,

y que creo pertinente 
aunque al patrón le reviente).

Porque, seamos sinceros,
,;es justo que hoy haya obreros

que ganen seis pesetillas 
por limpiar alcantari llas?

A mi, ¡la  verdad! ,  me duele 
que, en sitio que tan mal huele,

haya personas discretas 
y honradas , por seis pesetas.

¿ Por qué no  subir a diez 
ese jornal,  de una  vez,

a esos hombres infelices 
que destrozan sus narices?

E xac tam en te  igual digo
del hombre que siega el trigo,

pues no es decente, ni hum ano, 
que se le obligue a  ir al grano.

' ¡Q u é  m u je r !  Desde que se murió su marido mo hace  m á s  q u e 'b e b e r  
r  ..champán». ¡

•• - ^ í ,  pero es de la «Viuda».

li S Dib. Dej. R ío . Barcelona.

V, después de hacer cien haces, 
haya patronos capaces

de ofrecerle medio duro 
m ientras  ellos fuman puro.. .

/ V  qué decir del obrero 
que se mete a farolero

y enciende y apaga el gas 
por seis pesetas no m á s?

^N c tiene muchos bemoles 
que, el que enriende los faroles,

y en eso emplea su vida, 
no raque  /a luz  debida?...

Tam.]'oco debo olvidar 
al carpintero de arm ar,

que no sé por qué se a larm a 
la gente cuando la arma,

si el hombre tiene razón 
para coger un tablón

y di'scargarlo con furia
scbre el patrón que le in juria. .

Y tampoco olvidar quiero 
al sufrido panadero,

que, después de g a n a r  poco, 
trabíijando como un loco,

si en la huelga se propasa, 
le califican de masa,

confundiendo a su persona 
con lo que hay en la tahona.. .

; Y ese pobre pescador 
que se mete en un vapor

y está allí, preso en sus redes, 
para que coman ustedes

sardinas bien escam adas 
y pescadillas sa ladas?

^;No es injusto, a tedas luces, 
que en los m ares  andaluces,

y que, en los m ares  d?l Norte, 
mil injusticias soporte ;

y, si pide m ás jornal,  
no suelte el patrón ni un real

y diga que a rm a  la gresca 
sin saber lo que se pesca?., ,
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—¿Cómo te has retrasado tanto, Agripino?
mujeres, Abdón. ¡ Q ue ha}' cosas que un hombre no piié echársela.s a la espalda así como a s í !

—T ú conoces el mundo, galán.
Dib. A rkuc.er . iMndrid.

i No, no es jus to  que el barbero, 
ni el albañil, ni el cartero,

ni el chófer, ni el ebanista, 
ni el sastre, ni el m aquinis ta ,

ni el cargador de patatas,  
ni el vendedor de corbatas,

vivan peor que el banquero, 
que el ministro, que el torero,

que el obispo, que el rentista, 
que el tenor y el pug il is ta ! . . .

i No es justo  que haya marqueses 
que, con formas descorteses,

desprecien al proletariado 
diciendo que es ordinario,

sin comprender que, el que gana  
diez duros a la sem ana,

no puede aprender francés, 
ni en Sakiiska  tom ar tés,

ni haber leído el Quijote,  
ni tra tarse  con C hico te ! . . .

i Me explico, pues, que haya h u e l g a ! 
i ¡ Q ue hava huelga v lo que cuel-

[ g a ü . . .

i ¡ i Y que la cuestión social 
a ratos se ponga m a l!  ! !...

i i i ¡ Y que el obrero que ayuna 
se enfade, y pida la luna ! ! ' '

¡ i i ¡ Y  que la C. N. T. 
amenr;ce a la U. G. T. ! ! !

i i i i Y que la F. A. I. 
d iga hoy iw y m a ñ a n a  s i ! !

i ¡ i i  Y  que asegure E l Debate  
que esto tendrá mal r e m a t e ! ! ! ! . . .

¡ i ¡ ¡ Y que sostenga L a  Voz
que va a haber un lío a troz! ! ! !...

i i I i Y que d i g a  El Liberal
que hav que ir contra el capi-

[ t a l ! ! ! :

i i i i Y que afirme el A. B. C. 
que esto ya es el R. I. P. ! ! ! !...

i Pero, bueno, a qué a larm arse  
de m an era  exag e ra d a ! . . .  
i Hay, amigos, que adaptarse  
a la costumbre im p lan tad a ! . . .

¡Todo es has ta  acostum brarse ! .  
¡V engan  huelgas en m a n a d a ! . . .  
¿Q uién  quiere un duro apostarse 
a que aquí no pasa n ad a? . . .

E r n e s t o  P oj,o ,
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r O D O  E S  C A Z A R
—Tom ás, ¿qué  tal el verano?
— Lo paso m uy bien, don Juan .
Ayer estuve de caza,
que es lo que me gusta  más.
—¿ E n  Monteliebre?

—Allí mismo.
— ¿C azaste  m ucho?

— i L a m a r  ! 
Desde las diez de la noche 
hasta  las cinco de la 
m añana.

— ¿ Sí ? ¡ Reconfucio !

¡ Qué horitas para  cazar !

— i Qué quiere u s t é ! Allí las piezas 

no se concluyen jamás.

—¿ H a b rá  m uchas?

—A cientos.
—¿ Correrían...

— S í ; de tal 

m anera ,  que era difícil 

cobrarlas.

— i Qué atrocidad !

— Corrían .. .  las que corrían ;

— ¡Q u é  volumen tan enorm e de voz tiene esta  tiple! No cabe en el 
c6Stro,

¿T e  parece que nos vayam os para  de jarla  sitio?

que otras volaban.

— Ya, ya...  
supongo que los conejos 
no volarían, y las 
perdices no correrían...  

m ás de lo que es regular.
— Pero ¿qué  está usté  diciendo?
¿Perd ices?  ¿C onejos? . . .  ¡ Q uiá  !
Usted no me ha comprendido.
Llpgué allí de noche, y ¡za s ! ,
así que posé mis huesos
en la cam a que Pilar,
la guardesa, en su casilla
m e tenía prepará,

hubo cacería regia,
o, lo que es lo mismo, real ;
es decir, real y efectiva ;
y cacé con tan to  afán,
que de volátiles (moscas),
cobré una  xiiifiiiidad,

y de chupátilcs  (chinches),
llegué a c'< brar m ucho más.
Mejor di;-ho, aquellas piezas, 
quien  las cobró de verdad, 
fué "la guardesa  ; m as  yo 
no las quise transporta r  
a Madrid, por si in tentaban 
salírseme del morral 
y hacerme, pagar  derechos 
a los de la .Sanidad, 
p'.:es hoy tr ibutan  las carnes 
como antes  el azafrán.
—¿ Y  llevabas tú dos perras?
— Sí, amigo ; más, por mi mal, 
se me perdió la Chelito, 
que es una  preciosidad.

— ¿ Y  no cazaste en el cam po?

—D e eso... ni agua. Al clarear 

me vine a Madrid tan sólo 

con una perra... y en paz.

i C uántos  hay, en este tiempo, 

que, porque el veranear 

o el cazar dan tono, sufren 

lo que el infeliz Tomás, 

m ien tras  tan to  el que suscribe 

no se mueve, la verdad, 

sino a caza de noticias. ..

(que también pueden picar).

Ayuntamiento de Madrid



POR QUÉ ME MATÓ MI AMIGO PEPE

'■

Yo me resistía.
—No puedo ir, Pepe. T engo  m u ­

chas cosas que hacer  y  me es im ­
posible.

Mi am igo Pepe in s i s t ió :
—No seas  tonto , h o m b re ;  deja 

todo. Ja m á s  podrás oír tan buen 
flamenco como en esta  ocasión.

—No te lo niego, P e p e ; pero me 
es com pletam ente imposible. O tra  
vez será.

—^Ha de ser ahora. T u  no has es­
tado nunca, y  quiero que sea hoy el 
día señalado p a ra  tu  ¡(debut» como 
espectador.. .

Claudiqué.
Y me fui con mi am igo  a la «ópe­

ra flamenca».
E ra  la p r im era  vez que asis tía  a 

ese espectáculo.
 ̂La sala del tea tro  em anab a  cas t i ­

cismo. Nos sentamos.
Poco después salieron dos h om ­

bres. El uno, llevaba u na  gu ita rra .  
El otro, un as  so r t i jas  del tam año  de 
la .Abadía de W estm inste r .

Se sentaron.
Varios señores se desinflaron en 

la sala...
—i C h t s s s s !...
Y  el de la g u i ta r ra  comenzó a  to ­

car, t ras  de un p re l im inar  rasgueo 
tentador.

El silencio en la sala podía pal ­
parse.

_Yo no me atrevía  a revolverme en 
mi butaca.

La gente  sonreía complacida y 
algunos cerraban los ojos.

De pronto, todo el tea tro  g r i tó :  
- i O l é !  ^
Me llevé un susto  trem endo y me 

levanté creyendo que sucedía algo.
I n m e d ia ta m e n te  el pú b lico  em pezó  

a chillar.

—¡Q u e  se s iente  -ese t ío! («Ese 
tro» era yo.)

—i Que se a r r u g u e !
—i ¡ S ilenc io !!
Me senté, avergonzado de mi pro­

pia inocencia. T odav ía  siguieron 
m andándom e callar,  con esa cos tum ­
bre tan española de im poner  silen­
cio a rm ando  un escándalo e span ­
toso.

_ De repente, un gem ido ra sg ó  el 
a i r e :

— ¡ A y !
E sta  vez mi sobresalto  no tuvo lí­

mites, y m e  levanté de un salto.
El gemido había, partido del escena­
rio y  lo había  lanzado el hom bre  
de las sortijas, q ue  se .llevaba la 
mano al vacío izquierdo.

Me dió pena.

Pero - in m e d ia ta m e n te  reaccioné. 
Mi am igo  m e ti raba  de )a am erica ­
na. Ya era  tarde. El público rugió 
contra  m í :

— i Q ue le aten a la b u t a c a !
— i Q ue le echen !
— ¡ Q ue le m a ten  !
— i Q ue  se vaya  1 
— i Q ue  se siente !
— i Q ue se calle 1
T odos los espectadores tuvieron

para  mí frases escogidas. Sonreí es ­
túp idam ente  y me- senté de golpe. 
Pero dentro  de mi a lm a hab ía  algo 
de a m arg u ra  y  de indignación.

U n nuevo gemido hirió mi sensi­
ble temperam ento ':

' — ¡ iA y ¡ !
A éste  s iguieron tres m á s :
; ; i ¡ A y ,  a y ü . . .  ¡ ¡ ¡ ¡ A y ! ! ! ! . . .
Me volví a mi amigo, y le d i j e : 
— Me parece  inh u m an o  que ha-

— Oiga, cam arero  ; es ta  habitación es tá  llena de chinches.

— ¡V ay a  u n a  noticia, señor ita !  Todos los viajeros dicen lo mismo.
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gan  salir  a t r a b a ja r  á  ese hom bre  
enfermo. F íja te  q v s ^ c a r a  pone y 
cómo se queja. D ebe  de tener  unos 
dolores horribles en el bazo.

— ¡ C á l l a te !—me dijo m i amigo 
Pepe, en voz b a ja— . ¡ E s tá  c a n tan ­
do flamenco 1

— ¿ Q u é  d ices? .. .
— Q ue eso es un fandanguillo.
L ancé  u n a  fuer te  carcajada.
D oscien tas  catorce caras  se  vol­

vieron hacia  mí, como m ascarillas 
de ira, y  m e  lanzaron criminales m i ­
radas ,  como puñaladas, que m e re ­
corrieron todo el cuerpo, deteniéndo­
se en el corazón.

A fortunadam ente  resulté  ileso.
El infeliz enfermo empezó en ton ­

ces a  cantar,  con pa lab ras  algo a r ­
ticuladas.

P res té  atención. Aquello com enza­
ba  a in teresarme.

Del altavoz bucal del «cantaor» 
salía u n a  copla, mezclada con hipos 
dolorosos y lam entos incontenidos, 
en un to rren te  de tr istezas.

¡H o rr ib le !  ¡V erdad eram en te  es­
pan to so ! . . .  Su  m a dre  le abandonó  al 
nacer, y está  solo y «probé»...

Aquí surg ió  m i p r im era  igno ran ­
cia.

Me volví a  m i am igo  y le p re ­
g u n té  :

— ¿ Q ué  quiere decir (tprobe» ?
— Pobre.
— ¡N o creo que la cosa sea pa ra  

compadecerme, c a r a y ! ¡ Q ue  yo no 
sepa lo que  significa «probo) no es 
una.. .

— ¡ I d i o ta ! ¡ C á l l a te !
El a r t is ta  seguía  cantando.
A hora a seg u rab a  que una  m ujer  

no debía llam arse  Dolores, porque 
el que los ten ía  era  él.

Yo afirm é con la cabeza, conven­
cido de la verdad de es tas  m anifes ­
taciones.

Luego  empezó a can ta r  algo que 
me in teresó :

«Roto, de ta to llorar, 
tengo el cristal de m is  o jo s ; 
roto, de tan to  llorar.
M ujer  de m alas  en trañas ,  
si no me quieres «pa ná»,
¿ p o r  qué  no...».

— ¡ ¡ ¡ O'-é ! ! !—rugió  la gente.

— Qiué mal toca el p iano .esta Josefina ; se conoce que no ha aprendido a  
tocarlo.

— Mujer, lo ha  tocado m ucho  : cuando e ra  doncella le q u itaba  todos los 
días el polvo...

— ¿C ó m o  ha d icho?— p regun té  yo 
a m i amigo.

— No sé—me contestó éste. 
Indudablemente, n u ís t r a  amistad 

se enfriaba.
Así sucedió seis veces más. Jam ás  

pude percibir el desenlace de las co­
plas, que  se aho gab a  en el m a r  de 
las interrupciones. Aquello me m o­
lestó y me hizo despreciar el fla­
menco.

El g u i ta r r is ta  es tab a  tocando una 
cosa m uy  bonita. Pero el ((cantáor» 
no m e dejaba  oírle, con sus aco ta ­
ciones :

— i i O i e !! ¡Y  q ue  viva A rgam asi-  
11a  de Alba, que es el pueb!o de esta 
m arav il la  de niño 1

(El «niño» tendría  c incuenta  y seis 
años y a lgunos meses.)

— Ole. ahí de los «tocaores» bo­
nitos 1

— ¡Q u e  viva Jerez de los Caballe­
ros, que es el pueblo donde yo 
« n as í» !

— ¡ Y Alicante, que  es el pueblo 
del e m p re sa r io !

Me dirigí a mi am igo, y  le dije; 
— E stos  son los peligros del sepa­

ra t ism o, Pepe.
El de la g u i ta r ra  d e c í a ;
— ¡V iva  Pueblo Nuevo del T e r r i ­

ble!
— ¿ Y  qué mé dicen ustedes de 

San tander ,  que  es mi tierra  ?— pre ­
g un té  yo, levantándome.

Pepe me sentó a la fuerza.
Me miró de arrií-a a abajo  y me 

escupió en el ros tro  este in s u l to ;
— i r e s  un idiota.
— ¡ ¡ ¡ O i e ! ! ! — gri tó  entonces todo 

el público.
Me enem isté  con todos y decidí 

vengarm e.
Y así lo hice. E n  el s iguiente  fan ­

danguillo in te r ru m p í '  al «cantaor» 
cuando e m p e z a b a :

«A líi m u jer  de la <cvía» 
no la trates con desdén...»

i¡ Que saca una  banderita 
y no descarrila  el t ren ! . . .

grité, con todas mis fuerzas.
Todo el tea tro  rug ió  con tra  mí. El 

c an tan te  se levantó iracundo. El «to- 
caor» enarboló la gu i ta rra .

Y o huí.  D e trá s  de mí corrió mi 
am igo Pepe.. .

Y a lejos del teatro , nos detuvimos 
para  to m a r  aliento.

— El flamenco no m e g u s ta —dije 
a mi am igo— . E s  poco emotivo.

Pepe  no dijo nada. L en tam en te  
sacó un revólver y d isparó  sobre m ’ 
todas las cápsulas.  Y  yo caí al sue ­
lo. Muerto.
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-¡O ye ,  Juanito ,  n o  c o r r a s ;  tu m a d re  y yo ya n o n o s  oponemos a  que  seas to re ro ! . . .

Dito. C a s t a n y s . Barcelona.
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C A S A M I E N T O  I M P R O V I S A D O
Del café trascendía un olor a g am ­

bas de Jas que S€ venden en los ca­
rros am bulantes.  A pesar de ello, e! 
(enumeróse sexteto» seguía d isgustán ­
dose con Tchaikowski.  Reclinándose 
en los veladores, muchos tiveiadores» 
más : 'los parroquiano* charlatanes, 
'/e tronio Pozáldez, consecuente im­
portador de bacalao, llevaba siete ho­
ras hablando y otras siete con la 
misma taza  de tila.

— Haibéis Ic'ído a Paú l M orand?
— Se vende poco en España.
—Sin e u fe m is m o s : se comprende 

poco. Pues_ bien : en «La E uropa  ga- 
l;mte)) escribe M orand : ((Después de 
comiir, todo el mundo reconoce que 
el p .acer del t rabajo  no existe ya.

L am éntase  la ola de pereza, sin pen­
sar en que, gracias á ella, hay ase­
sinos que no pueden abandonar  el le­
cho p a ra  ir a m a ta r  y ladrones que 
se re trasan  en las playas, dejándose 
pasar  la época de las fracturas .»  Y 
yo añado ■ esa ola de pereza es la 
que nos obliga a perm anecer solte­
ros.

—Menos a mí— dijo ai pálido fabri­
cante de purpur inas  Quirico Quiri- 
nal— . Yo me caso m a ñana .  Por cier­
to que tú  tienes que  asistir  a  mi 
bcda.

El aludido, Mliberto Sesúm aga, 
ifügoso empleado Monopoi.'io de 
Petróleos, se bebió una  ja r ra  de agua 
congelada.
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a \ S O  D E  URiGENiCL-^
£1 profesor.— U n  señor se cae de un tranvía ,  se 

usted^? ^  horriblemente, ¿qu é  h aría

E l a lum no .— Pues...  que ja rm e también.

— Iré a tu boda— carraspeó cuando 
hubo agotado la ja rra .

Al día siguiente todos los invita­
dos aguard aban  en la  plaza dei D^s 
de Mayo, frente a la iglesia de San 
Justo  y Pastor.  Entu'e ehos y ios men­
digos sum aban  quinientas personas. 
Cumpliendo (.a prom esa hecna en el 
café a su amigo Quirico, llegó Fi.i- 
berto Sesúm aga, embutido en su 
((elefante» de 115 pesetas. E ra n  Jas 
once de la^ m a ñ an a  y no había des­
a y u n ad o ^ ,T am p o co  los deanás con­
currentes. E n  las bodas nadie se des­
ayuna  h as ta  que el padrino pag a  to­
dos los desayunos en el café.

L a  presencia de Eiliberto Sesúm a­
g a  produjo un movimiento concén­
trico de  curiosidad.

— i Viva el novio !—grita ron  todos 
los invitados.

1—¿ Dónde es tá  eĴ  novio ?— preguntó 
Fiüberto.

— No pretenda desentenderse de su 
conipromiso— le reconvinieron— . ¡ Ei 
novio es u s t e d !

L as  tres parejas de guardias ,  en ­
viadas por la  Dirección general de 
Seguridad p a ra  proteger a Jos con- 
t r a y e n te S j  confirmaron, inapelables :

— No lo disimule, caballero. Todos 
sabemos que es usted el novio.

A poco llegó, en un taxi, (Erundina 
Chinohortas,  da nováa. Estaba  muy 
confortable con su vestido ochocen­
tista.

— ¿ Y  mi p rom etido?—inquirió.
— ¡ Aquí está !
— i Ya e ra  iho ra!
Y Filiberto recibió en sus brazos 

Ja violencia, uzcudiana, de las 193 
libras de E rundina .

— ¡ T e  quiero !— l̂e acarició su fu tu ­
ra— .  ̂T e  quiero como quieren Jos 
guardias  de Ja porra a  los aparatos 
controladores de tráfico.

Y, siguiendo el símil, Ja novia pa­
só, camaleónticamente, del color ro ­
jo al ám bar ,  y del á m b a r  al verde. 
Entonces Ja comitiva cruzó la calle 
y se metió en la  iglesia.

T erm inada  Ja ceremonia epitalámi- 
ca, Filiberto Sesúm aga no tuvo otro 
remedio que proponer a E r u n d i n a : 

— ¿N os vamos de viaje?
■— Ŝí— constestó ella ocultando Ja 

flor de azahar— . Nos iremos por la 
estación del Niño Jesús.

A los sesenta minutos, los recién 
casaíJos pedían dos terceras para 
C ornicabra. El taquilJero les entregó 
los billetes y Filiberto salió corriendo, 
como Paavo  N urm i,  liacia el mozo 
de equipajes :

— ¡ Me han  cobrado cincuenta  cén- ' 
timos de m á s !

— Es el seguro obligatorio— le res­
pondió aquél, dándose im portancia  le­
gislativa.
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b u e n  h u m o r  13

GOMEZ ENTREGA A RODRIGUEZ UN SOBRE DE 

PARTE DE PEREZ
Tenía el escritor León Rodríguez 

que escribir un articulito ; pero te­
nía, asimismo, que en tregar  a un 
don Luis Gómez, industrial,  unos do­
cumentos o escrituras. Dos cosas 
com-patib^es, parecía.'..

H ab ía  ido un amigo 3- le Iiabía di­
cho ; (iMira, m añana ,  a las doce, irá 
a buscarte a l  café este amigo mío, 
Luis G ó m e z ; haz el favor de darle 
estos papeles.»

Así, a primera vista, parecía cosa 
sencilla: ((¿Señor Rodríguez?» ((Ser­
vidor... ¿ E s  usted e! señor Gómez?» 
((Para servirl’e.. .» ((Pues, nada, aquí 
tiene usted : Pérez me ha dado para 
usted estos papeles.» ((En efecto, anu- 
chas gracias.» ¡(De nada, señor Gó­
mez.» ((Usted lo pase bien, señor R o ­
dríguez.» Cinco minutos escasos, y 
¡ a! avío ! ; den Luis Gómez a su in­
dustria ; Rodríguez, a sus cuartil las.

Pero ¡ quiá !
Don Luis Gómez, por lo pronto, 

tardó en encontrar a Rodríguez me­
dia hora. Se habían citadó en un ca­
fé por vivir uno en Tetuíin y el otro 
(.n los barrios bajo?. Y una vez en 
el café, que si en vez de p regun .a r  
al cam arero  preguntó en el m ostra ­
dor ; que si se confund ó el cama- 
rii.'ü ; que si no le entendió bien, lo 
cierto es que Rodríguez (don León) 
y Gómez (don Luis) pasaron ambos 
a dos su media hora cada cual en 
sus respectivas mesas sin que don 
León supiera qqién era  don Luis y> 
don Luis quién era don León.

.'\sí que a las doce y media vinie­
ron b s  comentarios y las e.xpi^icacio- 
nes recíprocas.

—C aram ba , pero si yo estaba ahí.
—Pues mire usted que vo, como 

le veía solo, me de'-ía : ((Si será.. .» 
Pero como había otros diez que ta m ­
bién estaban solos, pues yo m e  de­
cía también...

—Ya, ya.. .
—C aram ba , hombre, caram ba . . .  Ya 

me pasó también otra m añana.
E! incidente trae  por consecuencia 

que pasa un cuarto  de hora  entre 
aclarac'ones, comentarios, reiteracio­
nes y glosas.

Luego ya, se pasa al tem a ;
—Pues mi amigo Pérez me dijo que 

usted me daría .. .
—Sí, s e ñ o r ; este es el sobre con 

los documentos que le dijo.
Don Luis Gómez coge el sobre ; 

pero no se va con el sobre, sino que 
coloca a Rodríguez la historia de có­
mo éi, don Luis Gómez, conoció a 
Pérez en Cuenca : le dice por qué va 
a Cuenca ; por qué c¡.noció a Pérez 
y por qué una noche nabjando salió

la conversación de _ que él necesitaba 
unos papeles y fué t-uanJo Pérez .se 
ofreció a que Rodríguez se viera .con 
él, con Gómez, en el café para  ha ­
cerle en trega  de ellos.

Todo esto lo explica Gómez ; pero 
no se crean ustedes que lo explica 
así como a s í ; lo explica con tcdos 
sus pelos y con todas sus señaí.es ; 
con todas las señales y los pelos que 
maldita Ma falta que hacen. Vervigra- 
cia :

— Porque estábamos el sábado.. . 
No, no, miento ; no era el sábado : 
era el miércoles, el miércoles ; es que 
como el 'lunes fué fiesta, me creí que 
era domingo, v. que el anterior era 
sábado...  Pues estábamos el miérco­
les tomando una cerveza... Nos reuni­
mos una peña por las tardes, perqué 
Fomo allí— sabe usted— no hay dis­
tracciones.. . etc., etc.

Cuando a"aba don León la Inisto-

ria  de Rodríguez y de Cuenca es ya 
la una y media. Rodríguez, viendo 
el reloj, piensa que si el otro se va 
podrá hasta  las dos y media escri­
birse, por lo mencs, medio artículo...

Pero ocurre que en ese mismo ins­
tante  aparece en el café una monjita 
que va, desde hace años, |)ür los ca­
fés de Madrid pidiendo una limosna 
p a ra  uos niños pobres, y entonces 
don León se dedica a volcar .‘■obre 
la mesa todas las ideas que c;n tie-  
ne su cabeza al respecto de las mon­
jas y otros varios...

IDon I^ ó n  dice :
1." A ningún pobre de pedir dejan 

en tra r  -en los cafés, v_, en camb'o, a 
es.as monja.s, sí... Eso no es justo, 
pues si hav prohibición para unos, 
debe haberla para todos,

2.“ .•\hcra que estas monjas son 
cosa aparte, porque ¡ hay que ver la

— ^ i  o Jijo  mi l iennano si había  recibido mis cartas?  
— U n a  de ellas, sí ; pero en la que le pedías dinero, 

dice que no la lecibió.

k
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de cr ia tu r itas  que tienen a su ca r ­
g o !...

(E,l contenido de! apartado 2 °  ha 
liecho inútil— como pueden ustedes 
observar—el apartado i . “) Rodríguez 
piensa, pues, que no sabe por qué ha 
dicho Gómez lo i.° si había de de­
cir a continuación lo 2 ° .

3." Ks lo mismo que ocurrió con 
■•a quema de los conventos.. . Q uem ar 
los conventos que  tienen cria turas  re­
cogidas, eso no...  Ahora, algunos co­
mo esos... que han obligado a tor­
cer el trazado de la Gran Vía por no 
ceder el terreno...  ¡Eso, no señor ! . . .  
La r>ey ha de ser para todos... Y eso 
de que por ser curas hagan Jo que 
quieran, eso no...

4.“ Lo mismo pasó por mis ba­
rrios con un señor que era dueño de 
unos te rrenos : tapió cinco calles... 
¡A s í! . . .  Y  es que el terreno era  suyo, 
v dijo : ((.Si :o quieren, que ,1o pa ­
guen.))

Rodríguez p:ensa quc el apartado 
4.“ ofrece la particularidad ríe hacer 
ix iho el a rgum ento  asentado en el 
apartado 3.“ ; si (iómez mismo es ci 
que dice a Rodríguez que im part;- 
culan- se ha opuesto a las leyes, lo 
mismo que los curas, ¿porqué ha «he-

-Y  c u a n d o  l a  bese  o i ia  a  ta b a c o .
- ¿ P e r o  e s  q u e  te  m o l e s t a  q u e  u n a  m u j e r  f u m e ?
-N o  ; p e ro  e s  q u e  (Jila no f u m a .

Dil). K ar, Valencia.

- ¿ P re se n tó  usted su cuadro en la Exposición? 
-S í ,  pero lo indultaron.
-¿ 'C óm o?
-S í ,  q ue  no lo colgaron.

che perder el tiempo a Rodríguez di­
ciendo que sólo los curas  son los que 
hacen esas cosas? Rodríguez suspi­
ra ,  calla y.. . oye el apartado 5.“.

5-° -A mi padre le paso.. . M"! pa­
dre  tenía u n a  casa y al querer e n ­
sanchar  la  calle, obstruía la casa  de 
mi padre casi la  m itad  de Ca vía...  
El Municipio le dijo que le pagarían 
la expropiación ; pero que las obras 
urgían  y e ra  precisam ente todo de­
rr ibar la casa.. .  Mi padre dejó que 
la derr ibaran , y ¡h a s ta  h o v ! ,  lue­
go no le pagaron .. .  Así es que yo 
comprendo ío que hizo ese otro de 
decir:  ((No... a mí, n o ;  o  me pagáis,  
o ¡aq u í  qu ie to .. .!»

... Cuando el señor Gómez se de­
tuvo y se calló y se despidió de R o ­
dríguez, eran las tres  menos cuarto. 
El quinto v último apartado había 
cerrado el ci(ío de los razonamientos 
(’e Gómez anulando el anterior,  co­
mo los otros. . .  Es decir, q ue  el buen 
don Luis Gómez había empleado dos 
horas en hab lar por hab lar : en expo­
ner a rgum entos que se rebatía a  sí 
mismo : en decir que a n te  todo, lo 
primero solo que an tes  de nada  lo 
segundo...

Y así desde las doce hasta  Jas tres.
Todo p a ra  que don Luis  Gómez 

realizara la sencilla operación de de­
cir a León Rodríguez : ((Usted es J^o- 
dríguez, ¿verdad?  Pues  tenga usted 
este encargo de parte  deí .señor Pé- 
rez...»
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L a  señora.—.Mira, Pascual,  antes de que me presentes a ese caballero, m e  vas a permitir que le ofrezca ur.

mantecado.

El caballero.— ¡C a ra m b a !  ¡N o  esperaba yo un recibimiento tan frfo.
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T R A G E D I A S  V U L G A R E S

EL R A T E R O
He cometido la tontería de de jar ­

me robar un:i cartora ¡ y cuidado que 
quitarm e una  cartera  es más difícil 
que quitarse 'a  a i iomanones ! ; pero 
.'I caso es que en un momento de 
mala pata, y sólo así se explica, me 
la robaron

No hagan ustedes ese ges;o de dis­
plicencia indicador de que tal vulga­
ridad les tiene sin cuidado, nc ; léa­
me, porque de lo que les voy a de­
cir sacarán provechosas consecuen­
cias.

No sé como fue. H ago  conjeturas 
y supongo que quizá en aquel encon­
tronazo al subir al tranvía, di caba ­
llero rubio, la d am a enlutada o el 
¡ovencito de la derecha la extrajeron 
de mi bolsillo.

Ahora b'en : la culpa de que a mí 
¡a- mí ! ,  me 'hay,"n  robado una carte­
ra es únicamente de esos lelrerltos 
tan p ro fu s :m en íe  distribuidos en to- 

. dos los lugares de ag.omeracion : cui­
dado con lox rateros. De i.a idea pe ­
rennem ente fija que han logrado for­
m ar en nuestro cerebro tales letre- 
ritos, nace mi descuido para que el 
robo pudiera verificarse.

Porque, sin duda alguna, es un 
aclerto_ la exposicitm de tales avisos ; 
pero tiene un grave, gravísimo, in­
conveniente ; que son incompletos. 
Nos dicen cuidado con los rateros v 
no nos dan la menor idea de quién 
es el ratero. Les falta, como a mu- 
chcs diputados, explicación. Nadie, 
en l.as an tiguas Cortes, y quizá menos

DRDCREnR
JABOM DE ALMENDRAS

USELO
Fi MEJOR TRAX\DO 

DE BEUÍ2A D£ LA 1>IÜ

E5 UN PnODLnO DE

LOS PERFUnES 
DE TASARA

DADAIOXA

—^Me hace usted el favor, ¿en 
qué piso es el den t is ta?

Dib, Barcelona,

en las actuales, pedía explicarse por 
qué ial  señor t r a  diputado ; lo mis­
mo, 'exactamente lo mismo, que nos 
ocurre con los letreros.

El aviso está bien ; hace que no> 
pongamos en guardia  ante  la pers­
pectiva de que pedam os topar con im 
ra te ro ;  pero, ¿cómo sabremos qui­
lo es? Yo, po r  ejemplo, al subir al 
tranvía  no vi en ninguno de los ocu­
pantes de , la p la taforma los rasbos 
característicos del ra te ro .y  de la t r a n ­
quilidad que ello me produjo, nació 
la pérdida de mi cartera .  De todós 
modos, V con arreglo a lógica, no he 
denunciado la sustracción ni. plen^-o 
hacerlo.

Les veo extrañados de mi pasividad 
para  quedarm e sin car tera .  No e-;- 
tán acostumbrados a ver pacíficamen­
te esta cris\s. No obstante  Ies acon­
sejo que, cuando  se encuentren  en 
mi caso, hagan  lo propio. V erán :

U n am igo  mío, .'\ntonio Renovales, 
.cometió la torpeza de dejarse qu itar  
un reloj. Denunció el hec.ho a la Co­
misaría. /MI día siguiente tuvo que 
■:r a ratificar la denuncia' al Juzgado, 
¡\ los ocho, días le l lam aren para  que 
viese una  cuerda de detenidos por si 
encontraba en ella a lguna cara  co­
nocida. Renovales comprobó que 
aquella cuerda no tenía que ver con 
su reloj. Pocos días después volvie­
ron a llamarle para  otra diligencia. 
P e r  fin pareció ci reloj, pero ni era 
el suyo ni se lo dieron, como es n a ­
tural, puesto que no le pertenecía. 
Lo ón'co que consiguió fué poner de 
manifiesto la buena voluntad, de los 
encargados de encontrar las cosas 
c]ue se pierden, si bien en aquel caso 
no .s’rviera para evitar a Renovales 
la pérdida de su taxis de vida.

Tííi am ico  se Vritó. El méd'co le 
recetó zarzaparrilla  y ahí paró la co­
sa.

Yo .sov hombre de m uchas  ocupa­
ciones. P o r  o tra  parte, no m e sedu­
ce la asistencia a .Juzgados, Comi­
sarías. etc. : destesto los procedimien­
tos excesivamente protocoCarios. No 
quiero hacer la denuncia del robo por 
no exponerme a sus consecuencias. 
.'Xdemás, ¿cómo podría asegurar  que 
la cartera  era mía si se la acababa 
de qu itar  a un caballero poco antes 
de subir al tranv ía?

J o s é  .Siíver .
/
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H U Y  "PA 1?TTC U J_A 'Q .

P. L. R. (A lcázar  tte San  

J u a n )— No sé si colocado ante 
un pesebre bien surtido logra­
ra' usted un éxito de oportu­
nidad, poro casi estoy por atre­
verme a asegura r  firmemente 
que sí.

Granos.  ( M a d r id . )

Son muy malos esos «monosii 
pintados en fuet^:es tonos 
y con diversos colores.
¿Majos he ü icho? ¡Peores, 
esforzado amigo C ro n o s !

P. F. B. ( L é r id a ) . — Gomo 
tener graciaj, ¡ la v e rd a d !, no 
tiene n in g u n a ; perO', en cam­
bio, es de un mal olor tan 
acentuado, que rebasa todas 
las posibilidades de nues tra  be- 
nevoJencia.

T. R. V.  (M a d r id ) . — Es de
una sosería tan acentuada, que 
nuestros lectores caerían liorri- 
blemente dormidos, para  va­
rias horas largas, antes de lle­
gar  a  la mitad  de !a narración.

{amiliares, ha resueltó proceder 

de una manera lo más inhibi­

toria posible.

P af ( Z a r a g o z a ) . — De los cua­

tro (mionos)i que usted se ha 
servido mandarnios, hemos se­

leccionado uno para  su publica­

ción y hemos depositado los 

otros tres en el cesto, sin que 

creamos que usted te n g a  el 

menor derecho- de ofenderse por 

es ta diferencia de tra to .

C. H. S. (A l ica n te ) .— Nu
dejamos de  estar  .'tbsolutamen- 
te de acuerdo con su parecer 
de que
«...los ministros coni;> .-\zaña 
son los que hacen falta a Es- 

[paña.D

Pero el resto de su poético 
desahogo deriva hacia unas 
profundidades tan peligrosas, 
que eso de la cani'.sa de once 
varas es una minucia compara­
do con el laberinto en que us­
ted se introd:ucc con desbocada 
inspiración.

Josefo ( V a le n c i a )__ Sí, señor ,
aquí se p aga  todo.. . ¡Bueno, o 
i-asi todo!...  Porque eso que 
nos ha  remitido usted, no esta­
mos dispuestos a pagarlo  de 
ninguna m anera.

F. L. M. ( L o g r o ñ o )__ Son
demasiadas haches las que le 
faltan a su artículo, y es mu­
cha , la estupidez que le sobra, 
para que podamos pensar, ni 
en broma, en someterlo a la 
consideración de los lectores. 
El pitorreo de los mismos to­
maría tan estrepitosos caracte ­
res, que lo oirían en Sebastopol.

P a q u i ro  ( G r a n a d a ) .

Ni sus versos «El retiro», 
ni su cuento <(E1 navegante», 
hay gachó que los aguante, 
querido amigo Paquiro.
¿ .\iO habríi quién le pegue un 

[tiro,
por detrás o por deiante?

E. M. L. (S a S am a n c a ) .— El
de usted es el decimoquinto 
trabajo relativo al cardenal Se­
gura  que rechazamos en lo que 
va de mes. ¿ P or qué no en­
vían ustedes eSas cosas a «El 
Debate»? Porque B U E N  H U ­
MOR, en esas tr is tes pláticas

El padre .— ¿U sted  quiere la m ano  de mi h i ja?  Mi 
contestación depende de su  situación financiera.
, El novio .— ¡ Q ué coincidencia ! Mi situación financie­
ra  depende de su contestación.

(De T he  l lum o r is t . )

—^Perdón, señora, ¿ t iene usted niños?
—^No, señor.
—¿ Y perros y gatos ?
— Ño.
— ¿Y  radio con altavoz?
— No. Pero  d iga , ¿es usted del .\yuntam len to?
— No, s e ñ o r a ; es que pienso alquilar la casa de 

al lado.

(De The llum or is t . )
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BUEN HUMOR D B I,
P t r J B l ^ l c o

conc' n L Z n t P  rn, L  V i T  «  condición indispensable  que todo envío de chistes enga  acom pañado  de so
se los t r S L i o s  no consfe .  nn cuart il la,  nunca  en una  apar te ,  au nque  al publicar-
ra el Concurso de c m s te s )^  s-^^dómmo, si asi lo advierte el in teresado. E n  el sobre ind íquese:  «Pa-

£ " c o n S n " n H ‘̂ ‘' " ' " ‘° 'M  MESETAS al mejor ch is te  de los publicados en cada número,
m dispensable  la prsentación de la cédula para el cobro de los premios.

m o ' l t o r e s ° " d M o s r i ' s m o s . ' ' ' ' " " °  ° " g ¡ " ^ ' ‘dad de los chistes son responsables los que  figuren co-

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

—Hola, chico! ¿Sabes qué 
hora es ?

— La de que me pagues los 
cinco duros que me debes.

—Hombre, me parece que tu 
reloj se adelanta demasiado.

A. I 'crnández. (Torrelavega.)

HABLANDO PO R  T E L E F O N O  

—¿E re s  Pepe?
—Sí. ¿Quién  me llam a?

Soy tu amigo Carrascosa. 
— Pue.s nn te había  conocido. 
— N'o es extraño. [ .<\cabü de 

quitarme el bigote!

Ricardo Lorenzo. (Panamá.)

El premio correspondiente al chiste del número  
anterior ha correspondido al siguiente :

Señora, el cobrador de la luz eléctrica que 
trae la factura.

— Bien. Pagúele con este billete de 500 pese­
tas, jjcro tenga cuidado. .Si dice que no tiene 
cambio, que vuelva m añana .

Al cabo de un m inuto  se presenta de n u e \o  
la criada.

— i Señora !—exclama radiante— . Le di el bi­
llete al cobrador para  que fuera en busca  de 
cambio ; pero no hay nada que temer, porque 
he hecho dejar el paraguas . . .

M agano. (Vivero.)

Cierto día se encontraron en 
la capital de España un paleto 
y un madríTeño guasón, que, 
viendo la cara  de isidro de 
aquél, pensó p asar  una buena 
tarde a su costa.

'  >iL

— - Q u é  es un jefe, papá?
— Un jefe, hijo mío, es un hombi'e que va a 'a  

oficina dem asiado tarde cuando yo voy tem prano , v 
muy temprano, cuando yo voy tarde.

El paleto, después de muchas 

p reguntas y declamaciones de 
asombro, le preguntó  al madri­
leño :

—O iga usted. ¿ P o r  qué todas 
las calles llevan un nombre di­
ferente ?

A lo que contestó el madri­
leño :

—T odas las calles llevan nom­
bres de personajes diferentes, y 
son también diferentes según 
los hechos desarrollados por 
aquellos señores. U nas son g ran ­

des y llevpn el nombre de un 
político in teligente; otras, son 
pequeñas y estrechas, y llevan 
el nombre de un poeta poco flo­
reciente.

Convencido- el paleto con ta ­
les contestaciones, pasaron ' por 
diferentes calles, y, por fin, lle­
garon  a la caille de Alcalá y 
cruzaron a Ja Gran Vía, y cuan­
do hubieron terminado de re­
correrla, y aJ llegan al final, 
el paleto le p reguntó :

ñor Gran Vía debía ser un 
hombre muy listo, ¿ n o ?

A. L. A. (Madrid).

EL P IC A D O R  M E D R O SO

Cuentan de un célebre pica­
dor (por cierto el hornbre un 
poco miedoso') que en un día 
de corrida le decía a uno de la 
cuadrilla :

— ¡Oye, tú, m’alage ;  llévame 
er bicha ail ocho!» Y cuando le 
tenia allí le VQlvfa a decir al 
pobre peón: ((¡Anda, home, 
pónmelo en el dos!» Y luego: 
((Haz er favó, home, de llevár­
melo a r  tré.» Y  así se pasaba 
todo el tiempo, h as ta  que ya el 
peón, cansado de tan to  pito­
rreo, le dijo:

— ¡ Pero home, zi donde tú 
quiere que te lo lleve no pué 
zer, porque eztán las puertas 
cerradas I

Franciscoff Gonzalveffins (Ma­
drid).

BUEN MATEMATICO

—De odio  a  ocho, ¿cuántas 
van ?

— Pues doce.
— ¿ Cómo ?
—Sí, señor; dice mi papá 

que, desde las ocho de la no­
che que me acuesto, h as ta  las 
ocho de lai m añana  que me le­
vanto, van doce horas.

Pedro González (M adrid ) .

El m aestro.— ¿C uál es una do 
las propiedades del agua ?

El discípulo.—Que cuando nos 
lavamos con ella se vuelve 
sucia.
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El policía sonámbulo.

(De Le Rire.)

DIALOGO

Ella.—.Ahora asisto  a las lec­
ciones del Conservatorio.

E|!.— ¿ Y  qué tal está de can­
to ?

—Ella.—De canto estoy mal.
El.—Pues peor está usted de 

frente.
Palmin'n (San tander) .

V e n t i l a d o r e s
LOS M EJORES, LO S MÁS 

ECONÓMICOS, CON AIRE 

ESPECIAL PííRFU M AD O.

RAMON ROMERO
Fuencarral,  68. M A D R ID

•Se presenta un moro en una 
farmacia y dice al farmacéutico:

— ¿ Qué m andar  tú a mí, que 
tenor mucliacho por barriga 

mío-?
—De ninguna manera—con­

testa/ el señor del mortero— ; 
eso-, no puede ser. Si así fuera, 
ganar.as  el premio'.

—Mira, yo explicar a tú m u­
cho claro, yo tener muchacho 
largo, mucho largo, c.omo cinta.

Lo c|ue tenía el pobre era una 
solitaria.

Ocideref Zen itram  (Melilla).

Entraro-n dos baturros en una 
casa -de ooinidas y pidieron un 
plato de judías. Estando co­
miéndolas, encontró uno -de ellos 
entre las judías un trozo de 
tela que parecía  ser de un pan­
talón, y mostrándolo a su com­
pañero, le dijo:

— ¡Oye, maño! Mira qué tro­
zo de pantalón me he encon- 
trau  entre las judías.

A lo que contestó su compa­
ñero :

— ¡ O tra  qué r id ió s ! ¿ Qué 
querías por <ibs ríales, que 
te hubieran dau el pamtalón 
entero ?

Corta<l>illo.

E N T R E  NIÑOS

— ¿ P o r  qué se les llama d á ­
tiles a los dedos de la mano ?

— Porque salen de la palma.

Jesús d’e la B a rre ra  (Ma­
drid) .

C U P O N
Correspondiente  al núm. 603 de 

BUEN HUMOR . 
que deberá acom pañar  a to ­
do trabajo que se  nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o com o co laborado ­
res espontáneos.

1=5 J V R C l
H O T E L

B E A U S E J O U R
Paseo de Gracia 23
Casi f r e n te  Es£ación«  

Apeadero de Gracia’'
Teléíono 2074'5.46

E  L  o  INT A
P E N S I O N  

F R A S  C  A T I
Cortes. 647 

T e lé f o n o  1 1 6 4 2

De primer ^ d e n  
ra lam illas  distín^rui* 
das y  e x i r a t t j a r o s .  
Trato esmerado. Ba* 
¿os. ascensor, P e n «  
sión d^sde Pts  12*50. 
Cubiertos Ptas. 3*50. 

iortadores de este anuncio

¿ujosa* hAbiiocionea 
G randes salones de  
reunión con>.ioda cla« 
se  de servicios Pen* 
sión d esde  Pés. 17'50 
Cubierto» 5  Ptas.

Descuentodel10«*|o alosp

—¿ En qué se parece una se 
ñorita  a una iglesia v a una 
imprenta ?

— En que tienen formas.

Juanduarte  v Estebangómez 
(M adrid ) .

U n  paleto viene a Madrid y 
se ailoja en casa de un parien­
te. Este ve que aquél t rae  unos 
melenas de poeta novel y se lo 
hace observar.

—H abía sólo un peluquero en ‘ 
el pueblo y murió hace unas 
semanas—dijo el paleto.

Los niños, que escuchaba! 
atentos, al oír esto exclam aron ;

— ¡ Papá, p a p á ! Vámonos a 
vivir a  ese pueblo.

M. P . L. (Madrid).

ü n  andaluz, al concluir de ex-, 
traerle  una muela, ejitréga al 
dentista  una moneda de dos 
pesetas.

— ¡Caballero, es un duro ¡—di­
ce éste.

— No, señor; son dos pese­
tas, fíjese usted bien.

Francisco Capdevila. (Saba- 
dell.)

E N T R E  AMIGOS

—Oye, anocjie soñé que nv; 
habías regalado cinco duros.

—i Hombre, cualquiera hace 
caso de sueños!

Angel 
veg a ) .

Fernández (Torrela-

- . y

L a m uchacha que dijo en la playa que  la gu.sían'a que la 
enseñaran  a nadar . . .

(De London Opinión.)
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LA POPULARIDAD
de un producto  no se obtiene fácilmente. C om o  FIJAPELO

- ¿ P o r  qué no hablas conmigo?
—P orque  no me gusta  hab la r  de cosas pequeñas. 
-E n to n ces  hab larem os de elefantes, ¿qu ie res? (De Lif fe .)
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NADA C O M P A R A B L E  P O R  SUS 
MARAVIL LOSAS CU A LID A D ES 

A LA CREMA R E C O N S T I T U Y E N ­
TE LIDA, PARA LA C O N SE R VA ­
CION D E L  RO STRO ,  H A C IE N ­
DOSE I M P R E S C I N D I B L E  EN  EL  
TOCADOR D E T O D A  M U J E R  
CUIDADOSA D E SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS  T E R S U R A  Y L O ­
ZANIA. — HA C E  .d e s a p a r e c e r  
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E
p r e s i o n e s  f a c i a l e s . — s u  a
VIZA LA P IE L ,  C O N S E R V A N D O ­
LA D E  T O D A  I M P U R E Z A . — 
B LA N Q U EA  Y CO N SERVA  EL  
ROSTRO L L E N O  D E  FRESCURA  
Y B I E Ñ E S T A  R.—ES EL  E L E ­
M EN TO  N U T R I T I  V O D E LA 
E P ID E R M IS ,  U N ICO  Y EFICAZ 
PARii^ P R E S E R V A R L A  D E LOS 
P ELIG R O S  D É  LA I N T E M P E R I E

PEDIÓ .FOlÚf os EXPUCATIVOSy

" RECOn/TITUYEMTE
DEP©/ITAEI0-yR9W IOLA-í1AY©R.i'

^LDLUniX)Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

— ¿ D e  modo que has reñido con tu nov io?

Sí,  chica. Estaba insoportable;  figúrate que quería casarse con m igo .

Dib. LLOP. Burjasot.
Ayuntamiento de Madrid




